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EL TERRENO MILAGROSO
Karime Isidora Leyan Beltrán

En un pequeño campo lejos de la ciudad, había un terreno con muy mala 
fama, ya que siempre cuando plantaban nunca crecían las verduras ni las 

frutas, y las que lograban crecer, se podrían. Una familia de la ciudad escuchó 
hablar del terreno y decidió comprarlo, pensando que ellos sí podrían quitarle 
esa mala fama, por su experiencia y dedicación a la agricultura; lo tomaron como 
un desafío familiar.

Toda la gente que hablaba con ellos les decía que sería una mala inversión 
o que tirarían su plata a la basura, pero ellos ignoraron sus comentarios poco 
agradables y fueron siempre optimistas. Decidieron vender su casa de la ciudad 
y construir una en ese terreno.

Cuando ya estuvo lista, se fueron a vivir en ella y no pasó más de un mes para 
que empezaran a arreglar el terreno. Lo primero que hicieron fue dar vuelta la 
tierra muchas veces, pusieron abono para darle fuerza y así tuvieran un buen 
crecer las plantas. Luego de echar el abono, empezaron a regar todos los días. 
Sembraron pasto en su antejardín y nadie tenía fe de que crecería, pero todos 
quedaron admirados cuando, con el tiempo, el pasto creció fuerte, verde y sin 
ninguna dificultad.

Después de un tiempo, decidieron sembrar con un poco de temor, ya que 
no sabían si iba a crecer o tendría algún tipo de infección. Lo primero que 
sembraron fue trigo y de nuevo, todos quedaron impactados, porque creció sin 
ningún problema. Después tomaron confianza y sembraron de todo, y cuando la 
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gente empezó a notar que crecían todas las frutas y verduras, quedaban aún más 
admirados. No podían entender por qué a ellos les brotaban y a los demás no.

La familia estaba muy orgullosa de sí misma, ya que nadie creía que lo iban a 
lograr. Después de un tiempo habían cosechado muchas variedades de verduras 
y frutas, pero lo que más cosechaban eran lechugas y frutillas, dependiendo de 
la temporada.

Un día, cuando ellos estaban arreglando la huerta llegó su vecino y les preguntó,  
por qué no vendían su cosecha. A la familia le encantó la idea. Cuando empezaron 
a vender, les fue muy bien.

Al mes de que se pusieron a vender, llegó una señora pidiendo empleo, les dijo 
que ella tenía un hijo, y que no había terminado sus estudios por eso no tenía 
trabajo. Como la familia era bondadosa y humilde, le dieron empleo.

Al pasar el tiempo, ellos tuvieron mucho más trabajo, ya que vender era su 
única fuente de ingresos. Entonces, empezaron a buscar más personas para que 
trabajaran con ellos.

Alrededor de un año después, tenían muchos terrenos sembrados, su casa ya no 
era una casa sino un fundo, sus frutas y verduras se volvieron las más exquisitas 
de la región y se empezaron a expandir a lo largo de todo Chile.

Se volvieron una de las familias más importantes en la agricultura. Luego 
de dos años, hicieron una fundación de reciclaje, ya que a ellos les encantaba 
la naturaleza y los niños, y por estos motivos siempre donaban dinero a las 
fundaciones infantiles.
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Ellos nunca pensaron que podían llegar tan lejos en la vida y ahora son muy 
importantes gracias a que son bondadosos y humildes, ya que con esas dos 
características se pueden lograr muchas cosas.

Karime Isidora Leyan Beltrán
14 años

Los Ángeles 
Segundo lugar regional
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